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			A quienes deciden ser astronautas.


		




		

			
Prefacio


			El 19 de junio de 2018 el mundo cambió para siempre. A última hora de la tarde, se dio inicio al plan que un consorcio formado por los mayores poderes políticos y económicos del planeta había estado perfilando durante más de cuatro décadas. El proyecto, denominado SILEO, surgió en los años setenta como respuesta a la inestabilidad geopolítica provocada por la sobrepoblación del planeta, la cual algún día podría amenazar el orden mundial y hegemonía de las grandes compañías. Aguardaron en la sombra esperando a que el desarrollo tecnológico e influencias les permitieran ejecutarlo sin despertar sospechas en la sociedad civil. Durante ese tiempo, seleccionaron a los segmentos de población que debían sobrevivir mediante una sofisticada política sanitaria y el silencio de científicos, políticos y periodistas, entre otros.


			Katherine Miller, hija de Andrew Olsen, uno de los fundadores y máximos líderes del consorcio, fue responsable del proyecto durante muchos años, hasta su muerte en un accidente de tráfico dos años atrás. Coaccionada por su padre y arrepentida de su decisión de colaborar con SILEO, Katherine decidió dejar a su hija Andrea información confidencial que le permitiera protegerse llegado el momento.


			El acceso a esta información condujo a Andrea, acompañada de su primo Jose Salazar y el miembro replegado de las fuerzas especiales David Stine, a tener que huir del implacable poder militar del consorcio. En el camino, su padre, Richard, fue asesinado y Jose, herido y secuestrado.


			Los intentos de Andrea por detener el ataque resultaron en vano y este se produjo, como estaba planificado, mediante el uso de misiles cargados con un patógeno selectivo letal, camuflados en forma de lluvia de estrellas y que debían afectar únicamente a aquellos individuos seleccionados.


			Todo salió mal. La propagación masiva y no controlada del patógeno provocó reacciones inesperadas en la población que debía haber sobrevivido, sumiéndolos en un estado de letargo profundo en el que acababan consumiéndose.


			Tras una noche infernal tratando de sobrevivir a través de las calles y el subsuelo de Manhattan, Andrea y David fueron rescatados por un grupo de soldados clandestinos de élite que los pusieron a salvo en un complejo secreto al norte de Nueva York. Allí aguardaba al mando un misterioso equipo liderado por una mujer.


		




		

			Capítulo I
Redención


			Cuando parecía marchar, regresaba. Cuando uno pensaba que existía posibilidad de que se abriera un resquicio en aquel pálido abismo, volvía y se condensaba alrededor, pareciendo poseer una intención maliciosa. Era desconcertante la sensación de vida propia de aquella niebla infernal.


			Andrea se encontraba sentada en una gran roca en medio de un bello bosque, cubierta con una manta y con la mirada perdida en el vértice de la lengua demoníaca que rozaba sus pies. En ocasiones, los retiraba; otras dejaba que desaparecieran inundados.


			El sol descendía por encima de aquel mar de muerte, enrojeciendo las copas de los árboles más altos. Una mujer se acercó hasta su lado y se sentó junto a ella.


			—¿Podrás perdonarme algún día, tesoro? —le dijo tras unos segundos de silencio, mientras acariciaba suavemente su rodilla. La chica sonrió levemente y la miró.


			—Sí —respondió pausadamente—. Es solo que…


			—¿Qué?


			—No puedo creer que estés viva, mamá.


			Katherine parecía cansada. Le costaba mantener la mirada a su hija. Sus ojos se llenaban de lágrimas en pocos segundos.


			—Créeme que barajé todas las posibilidades, pero para cuando me quise dar cuenta, tu abuelo me tenía en sus manos.


			—Pero, mamá, podríamos habernos ido los tres lejos y sin decirle nada al abuelo.


			—Ojalá hubiera sido tan sencillo, pero no lo era. O, al menos, yo no fui capaz de hacer que lo fuera. Solo pensaba en que estuvieras bien, cariño —susurró llorando mientras apretaba la mano de su hija. Andrea correspondió entrelazando sus dedos con los de su madre.


			—¿Cómo empezó todo esto, mamá?


			—Es una respuesta complicada —respondió tras secarse las lágrimas—. Es como si hubiera pasado una vida completa. En realidad, como si siempre hubiera existido. Tu abuelo esperó a que nacieras para hablarme sobre el proyecto, creo que tendrías cinco o seis años.


			—¿Qué le dijiste?


			—Discutimos. En cierto modo, fue como en otras tantas ocasiones. Pero, en el fondo, esta vez era diferente. Se creó una brecha que ya no se volvería a cerrar —describía Katherine mirando al horizonte—. Dejé pasar un día. Luego otro. Y otro más. Volvía a casa y te miraba mientras dormías. Eras lo más bonito que había visto nunca y me hacías sentir un amor inmenso. Utilizaba eso para evadirme de la realidad, y para cuando quise darme cuenta, estaba aterrorizada y descarté cualquier opción que pudiera ponerte en peligro.


			—¿Y tu muerte?


			—Cuando te fuiste a la universidad, decidí comenzar a preparar mi desaparición. Eras una mujer y sabrías salir adelante. Era mi oportunidad para poder desvincularte de esto, aunque prepararlo y ejecutarlo me llevó mucho tiempo. Tenía que garantizar desaparecer ante los ojos de tu abuelo y, al mismo tiempo, conseguir que pudieras, llegado el momento, poner tu vida a salvo —contaba mientras acariciaba a su hija—. Sospechaba que el inicio de la primera fase estaba cerca.


			»Necesité varios años para conocer a fondo a las personas que me llevaría conmigo y preparar mi muerte con suficiente rigor como para que el consorcio no sospechara.


			—¿Lo comprobarían?


			—Sí. Todo cadáver perteneciente a personas del proyecto consideradas como activo irremplazable u objetivo prioritario debía ser identificado mediante un análisis de ADN. Yo diseñé esa norma —explicó sonriendo a su hija—. Al igual que muchas otras, para posteriormente poder quebrantarla sin llamar la atención de tu abuelo.


			De vez en cuando, Katherine acariciaba el cabello de su hija y acercaba su cara al mismo, cerrando los ojos y abrazando su cabeza. Andrea ansiaba conocer todos los detalles. Vivía sensaciones encontradas. Por un lado, era su madre y sentía estar disfrutando de una segunda oportunidad; por otra parte, la agobiaba la sensación de que fuera una ilusión, de que realmente no fuera ella o hubiera cambiado tanto que ya no quedara nada de la auténtica Katherine.


			—¿Qué pasó luego?, ¿cómo se montó todo esto?


			—Durante siete años estuve auditando los principales procesos del proyecto. El riesgo de mutación se convirtió en una obsesión para mí. Era mi oportunidad para tratar de minimizar el daño, pero no me escucharon.


			—Hablé con Regina, mamá.


			—Regina ha sucumbido a la maldad de SILEO.


			—Me reconoció que después de tu desaparición siguieron utilizando tu trabajo con el patógeno.


			—Lo sabíamos. Pero lo hicieron en su beneficio, no en el de la gente.


			Las dos callaron por un momento. Una estela del mortífero humo blanco se elevó unos centímetros delante de ambas, como si estuviera escuchando y comprendiendo que hablaban de él.


			—Es aterrador —dijo Andrea acurrucándose junto a su madre—. Frío e inquietante.


			—El mejor asesino que haya diseñado el ser humano.


			—¿Por qué tiene forma de niebla?


			—La niebla que ves es un gas portador extremadamente estable y con una capacidad de propagación desconocida. Puede llegar a donde sea.


			—¿Será así el mundo ya?, ¿no volveremos a ver los colores sin ese filtro mortecino?


			—Con el paso del tiempo la tierra lo absorberá, pero no será pronto. Mutaciones del patógeno en ese tiempo son posibles e impredecibles.


			—Perdona. Te he cortado.


			—Tranquila, me gusta escuchar tu voz —respondió Katherine, acariciando su pelo y sonriéndole otra vez—. Trabajé varios años con parte del equipo que has conocido hoy. Seleccioné aquellos más difíciles de extorsionar por tu abuelo.


			—¿Les dejaron irse?


			—Sí, porque desconocían de la existencia de SILEO. Supuestamente, ellos trabajaban para diferentes compañías y Gobiernos del consorcio en proyectos rutinarios. Preparé un plan para que algunos de ellos se marcharan y otros se quedaran al escuchar una contraoferta. De este modo, no llamaba la atención mientras me quedaba con los mejores.


			—Es increíble.


			—Todo estaba muy bien pensado, y si en algún momento surgía una alarma que pudiera poner en riesgo la discreción que el consorcio deseaba, lo resolvían con sus artes, que ya conoces.


			—¿Cómo se te ocurrió lo de la caja?


			—Necesitaba un modo de protegerte sin levantar sospechas. Morir era solo el primer paso. Sabía que, al desaparecer, tu abuelo pondría el ojo sobre vosotros y enviaría a sus secuaces a por información. Tal vez no te diste cuenta, pero fuisteis vigilados por SILEO durante casi seis meses tras mi funeral.


			—¿En serio?


			—Sí. Sabía que analizarían la caja, así que la puse en el lugar donde menos sospechas generase: en nuestra propia casa.


			—No hicieron nada.


			—No pudieron. Solo tú podías, por eso no esconderla les dio seguridad. Tú podías interpretar los mensajes, encontrar los lugares o activar los sensores. Y lo hiciste muy bien.


			—Mamá… —Abrazó Andrea con fuerza a su madre.


			—No temas, cariño. Siento que hayas pasado por esto.


			—Ha sido durísimo, mamá —rompió la chica a llorar—. Han matado a papá y he perdido a Jose. Era todo un desastre, mamá, he visto morir a muchísima gente y todas esas pobres personas vagando como sonámbulos por las calles...


			Katherine achuchó a su hija fuerte contra el pecho y lloró junto a ella. Tras desahogarse, Andrea tomó una bocanada grande de aire antes de fijar otra vez los ojos en su madre.


			—No sabes cuánto te ha echado de menos papá estos años. Yo le llamaba y me decía que estaba bien, pero yo sabía que no. El pobre no hizo nada más que quedarse allí. No se cambió de casa, paseaba todos los días por el puente. Era como si estuvieras con él, pero nadie agarraba su mano.


			—Tranquila, cariño —le susurraba Katherine—. He tenido que soportar esa carga terrible consciente de que en algún momento esto pasaría. El plan era rescatar a tu padre a última hora del martes, pero desgraciadamente tu abuelo se adelantó. Nunca me lo perdonaré porque es lo mejor que me ha pasado en esta vida junto contigo. Era un hombre maravilloso que hubiera dado la vida por nosotras.


			—Lo hizo, mamá. Papá saltó a por el abuelo para defenderme cuando me ofreció ocupar tu lugar. Y él le disparó ante mis ojos. No dudó. Sacó aquella pistola, nos amenazó y disparó.


			La noticia desgarró a Katherine por dentro, que no contaba con los detalles de la muerte de Richard. Consciente de la existencia del riesgo, no pensó nunca en que el amor de su vida cayera en manos de su padre. De hecho, todas sus acciones fueron orientadas a protegerle junto a Andrea.


			—No debía haber pasado.


			—Fue culpa mía, mamá. No debí pedirle que me acompañara a ese maldito lugar. Estaba nerviosa y se ofreció a venir conmigo.


			—No digas eso. Nada de lo que ha sucedido es culpa tuya. Nada. Tu padre te acompañó porque no quería que pasaras por un mal trago tú sola. Él era así, y tú también lo eres. Llevas lo mejor de él dentro de ti —exclamó poniendo las manos en sus mejillas—. Por eso miles de personas han conseguido salvar su vida. Por ti, Andrea.


			El estrés de los días pasados había hecho mella en Andrea. Su nivel de ansiedad era alto y encontrar algo tan inesperado como los brazos de su añorada madre la estaba vaciando.


			—Muchas noches solía pasear cerca de casa —comentó con voz dulce Katherine—. Me acercaba por si veía a tu padre. Sabía que no podía decirle nada, pero a veces lograba verlo a través del cristal y me quedaba unos segundos allí, a escondidas, mirándole.


			—¿En serio?


			—Sí. Y en cierto modo, también lo hice contigo.


			—¿Viniste a San Francisco?


			—No. Era muy arriesgado exponerme a ese nivel, pero ellos te vigilaban, así que puse a alguien de confianza para que también lo hiciera por mí.


			—¿Quién?


			—¿Sie nicht vorstellen?


			—¿La señora Rosembaum? —preguntó Andrea sorprendida.


			—Ja —asintió Katherine sonriendo.


			—¿Qué ha sido de ella?


			—No te preocupes. Está a salvo en un complejo de la resistencia en Oregón.


			—Señor… —suspiró la joven.


			—Lo sé. Es enfermizo, pero desde que Eddie te fichó, SILEO ha estado siempre cerca de ti. Tu abuelo siempre tuvo un plan para ti, Andrea, así que tenía que protegerte —aclaró—. Pero para tu tranquilidad, nada de lo que ha ocurrido después ha sido falso. Rebecca te adora. Te la ganaste con tu simpatía y dulzura, como a otras muchas personas. No sabes cuánta vida le has traído.


			—Es curioso.


			—¿El qué?


			—Recordaba lo que decías de las personas que he salvado. Salvo a gente que no conozco, pero la gente que más quiero desaparece: papá, tú, Jose. No sé qué habrá sido de María, antes de partir me dijo que estaban esperando un niño.


			—¿Quieres hablar de Jose? —preguntó con delicadeza Katherine, dejando a Andrea pensativa por unos segundos.


			—Le llamé al salir de casa del abuelo. Me dijo que alquilaría un coche y conduciría hacia Nueva York. Los hombres del abuelo comenzaron a perseguirme y tuve un accidente. Estuvieron a punto de dispararme y apareció David. Me salvó de ellos. Nos reunimos con Jose y comenzamos a rastrear tus pistas. Estuve con Julia, luego en Moshannon y después con Regina —rememoraba Andrea—. Jose se vino abajo cuando leyó tu informe. Cambió su mirada. No sé, es como si hubiera perdido la inocencia de golpe. Nunca le había visto así.


			—¿Qué pasó después?


			—La huida de Baltimore se complicó. David se enfrentó a ellos en un puente a las afueras, pero una bala alcanzó a Jose. Decidimos volver a la ciudad para alquilar un helicóptero que nos permitiera volver a Nueva York, pero nos identificaron y tuvimos que correr dejándole allí. Perdió mucha sangre y prácticamente no reaccionaba a mi voz —rompió a llorar de nuevo la joven.


			—No llores, tesoro.


			—Lo abandonamos, mamá —pronunciaba entre sollozos—. Yo estaba allí, junto a su cuerpo inconsciente, y de pronto David me arrancó del suelo y me arrastró hasta el helicóptero.


			—Hizo lo que tenía que hacer. Nunca se lo podré agradecer lo suficiente.


			—Pero, mamá, dejamos allí a Jose solo.


			—Andrea, escúchame —volvió a decirle mirándola fijamente a los ojos—. Hicisteis lo correcto. Si David decidió correr es porque era el único modo para tener una posibilidad de sacarte de allí.


			—Yo tiraba y tiraba de él, pero prácticamente no conseguía moverle. Parecía pesar una tonelada.


			—Claro, cariño. No lo hubierais conseguido. No te atormentes.


			—¿Qué pensará Jose si ha despertado ya?


			—Pues estará contento de que estéis a salvo.


			—¿Lo crees de verdad?


			—Estoy segura.


			—Tenemos que encontrarlo, mamá. No quiero que esté en manos del abuelo.


			—Lo haremos —respondió Katherine con firmeza—. Lo haremos.


			Andrea se tumbó lentamente apoyando su cabeza sobre las rodillas de Katherine. Las últimas luces del día menguaban y con la noche llegaban también sentimientos de soledad e inquietud.


			—¿Quiénes eran esas personas de antes, mamá?


			—La pareja que te ha saludado en primer lugar son los Kellermann. Provienen de un linaje noble de Baviera, en el sur de Alemania. Sus abuelos vivieron años aciagos durante el nacimiento y ascensión del nazismo. Lo combatieron en la sombra en su momento, y sus hijos y nietos han deseado seguir combatiéndolo a través del paso de los años. Creen que el mismo imperialismo racista subyace en lo que está sucediendo ahora.


			—¿Y los ancianos?, ¿coreanos?


			—Japoneses. El señor Minagawa cuenta con pruebas que remontan a su familia hasta la masacre de Nobunaga en el siglo xvi. Según cuenta, sus ascendientes lograron escapar en medio de la batalla y formar parte de una generación de guerreros ninja que en la cultura local se considera gloriosa.


			—¿En serio?


			—Sí. Puedes hablar con él algún día y que te lo cuente en primera persona, se siente muy orgulloso de ello.


			—¿Y el militar?


			—El coronel Allen es un militar retirado de nuestro ejército. Combatió en Vietnam y lideró operaciones tras el 11S.


			—¿Y por qué ellos?


			—Son los únicos en los que consideré que podía confiar. Son grandes líderes cada uno en su campo y lograron movilizar gran cantidad de fondos propios y de terceros. El señor Kellermann y el señor Minagawa son dos de los inversores privados más importantes de Alemania y Japón. Y el señor Allen, en fin, ya no quedan en el ejército hombres como él. Aunque, bueno, tú parece que has encontrado uno, ¿no? —preguntó Katherine con picardía, provocando la sonrisa de su hija.


			—Eso parece. Lo que está claro es que estoy fuera de cualquier estadística. No creo que ningún ser humano haya salvado a otro tantas veces en tan poco tiempo —respondió la chica, haciendo que su madre soltara una carcajada.


			—Eso ha hecho, ¿eh?


			—Sí —contestó Andrea moviendo ligeramente la cabeza sobre las rodillas de su madre—. Reconozco que me produce confusión. Por un lado, ha demostrado que sería capaz de entregar la vida por protegernos. Esa sensación me reconforta, es como si en determinados momentos pudiera dejar sobre sus hombros qué hacer, lo cual se agradece.


			—¿Entonces?


			—Pero, por otro lado, le he visto actuar con una implacabilidad que me hiela la sangre —respondió llevándose la mano al pecho—. Aquel día, cuando escapé de casa del abuelo. Él no me conocía. No sabía nada sobre mí ni sobre la gente que me perseguía, pero disparó a sus cabezas desde… no sé, ¿trescientos metros? Volaron por los aires, mamá. Fue indescriptible, un juicio a muerte y ejecución en unos pocos segundos.


			—Te inquieta, ¿es eso?


			—En cierto modo. Quiero decir que luego ha sucedido muchas veces, incluso sin haberlo visto yo. Pero no sé, constantemente me pregunto si es posible que una persona que mata relativizando de ese modo pueda sentir amor.


			—Creo que te entiendo bien.


			—E instantes después pienso que sin esa contundencia estaría muerta, y no sé, al final me hago un lío y vuelta a empezar —volvía a tratar de explicar Andrea—. Además, ¿cómo pensar en algo así ahora, aquí, en el fin de todo?


			—No es el fin de todo —respondió Katherine haciendo reincorporarse a su hija y poniéndose frente a ella. Andrea quedó sorprendida de la reacción—. No es el fin, Andrea. Y sí, es ahora precisamente cuando necesitamos pensar y sentir de ese modo, porque es lo único por lo que merece la pena seguir adelante.


			Katherine se puso de pie y se arropó con el abrigo que llevaba puesto. Caminó unos metros hacia delante. Andrea se levantó lentamente y se colocó detrás de ella al escuchar que su madre trataba de contener el llanto.


			—Mamá, ¿estás bien?


			—Andrea —dijo dulcemente tras girarse y ponerse frente a su hija—. Me estoy muriendo.


			El rostro de la joven quedó petrificado en un instante, como si se hubiera producido la siguiente mala noticia que en algún momento tenía que llegar y ella estaba temiendo hace tiempo.


			—¿Qué? —preguntó con el rostro desencajado.


			—Me diagnosticaron un cáncer de estómago hace unos meses —respondió con la voz entrecortada Katherine, mientras su hija comenzaba a acelerar la respiración—. Se ha ido extendiendo.


			—Pero, mamá, ¿qué estás diciendo?


			—No me queda mucho tiempo, cariño —dijo Katherine resignada, agarrando los brazos de su hija.


			—No puede ser —rompió a llorar la joven al tiempo que su madre la rodeaba con sus brazos—. No puede ser. No puede ser, mamá. No puede ser, no te puedo perder otra vez, mamá.


			Andrea deseaba que su madre le dijera que no era cierto, que debía ser un error. Pero esa respuesta no llegaba. El dolor, una vez más, inundaba el corazón de la joven. Lo que parecía haber sido un milagro se desvanecía ante ella en cuestión de unas pocas horas.


			Varios minutos fueron necesarios para que ambas pudieran recuperar el aliento y estar en disposición de seguir hablando.


			—No lo entiendo. Se supone que conoces a los mejores científicos, ¿no se puede hacer nada?


			—Fui sometida a cirugía y me extirparon parte del estómago. Pero es un tipo de cáncer que avanza entre tejidos y se ha extendido de forma casi invisible —explicaba Katherine acariciando de nuevo a su niña—. Desgraciadamente, no se puede hacer nada.


			—¿Cuánto?


			—Es difícil saberlo. Con suerte, algunos meses.


			—Dios...


			—No estés triste por mí. Estás aquí, es lo único que me importaba.


			—Yo cuidaré de ti, mamá. Ya verás como al final es más tiempo. Lo conseguiremos entre las dos, las dos lucharemos contra esto.


			—No, Andrea —cortó Katherine a su hija con la habitual disciplina con la que lo hacía cuando era pequeña.


			—¿No?, ¿por qué no?


			—No estás aquí para cuidarme.


			—Pero, mamá…


			—Andrea —volvió a interrumpir—. Mi tiempo ha pasado.


			—Eres muy joven aún, mamá, seguro que podremos…


			—Nej, nej, nej. Estás aquí para seguir adelante y cumplir lo que te habías propuesto. Debes recobrar fuerzas y encontrar a Jose.


			—Pero te necesito, mamá. No quiero perderte otra vez —repetía Andrea entre lágrimas.


			—Te equivocas de nuevo. Somos nosotros los que te necesitamos a ti. Saliste adelante sin mi ayuda una y otra vez y lo volverás a hacer. Yo te ayudaré en todo lo que pueda mientras me queden fuerzas, pero debes seguir adelante por ti misma. Ya has visto a toda esa gente. Confían en ti. Tú los salvaste y sé que lo volverías a hacer porque está en tu naturaleza.


			Comenzó a tronar de repente. El cielo se había ido cubriendo y cayeron las primeras gotas. Las tormentas de verano eran un recuerdo especial para la familia. Las solían disfrutar en el jardín de casa como alivio ocasional al tórrido calor de la ciudad, así que ninguna de las dos se movió un ápice.


			—La culpa por mi participación en el proyecto me ha estado persiguiendo durante todos estos años. Constantemente he tratado de imaginar qué podía hacer para enmendar el daño realizado y esto es lo único que se me ocurrió. Pero todo lo que hemos construido se desmoronará rápidamente si la gente no ve a alguien a quien seguir.


			—Pero, mamá, yo no soy esa persona. Soy débil, dudo y pongo en peligro constantemente a la gente. Yo no soy tú, mamá —respondió Andrea cabizbaja.


			—Escúchame bien, y quiero que esto se quede grabado en ti —le dijo Katherine con semblante serio mientras la intensidad de la lluvia aumentaba y empapaba ya a las dos—. Eres mil veces mejor que yo.


			—No, mamá, no digas eso —cortó Andrea negando con la cabeza, lo que provocó el enfado de Katherine.


			—¡Stilhed! —exclamó atrayendo la atención de la joven por unos segundos—. El mundo ya no será nunca el lugar que conocimos, es verdad. Pero también es cierto que será tal y como quieran aquellos que finalmente ganen esta guerra. No he podido hacer mucho para evitar que esto sucediera, pero sí he puesto toda mi esperanza y salud en prepararnos lo mejor posible para lo que viene. Y créeme si te digo que, después de estar años en contacto con las tecnologías más increíbles que puedas imaginar, nada de eso será lo que decida el final de esta historia.


			—¿Y qué será?


			—Lo que siempre ha sido. La inteligencia, la pasión, la compasión, lo que nos hace humanos, Andrea. No te voy a engañar. Seguirás viendo la muerte de cerca, implacable, del mismo modo que ya la has conocido estos días. Pero no es lo relevante. David te protegerá. Lo realmente importante es que no te acostumbres a ella, que no la consideres normal. Lo realmente importante es que sigas horrorizándote por ver a un niño solo en la calle y arriesgues todo por salvarlo.


			Katherine se sintió indispuesta por un momento y comenzó a tambalearse, mareada.


			—Mamá, ¿estás bien? —preguntó mientras hacía de apoyo.


			—Tranquila. Estoy bien. Ha sido solo un pequeño mareo —respondió sonriéndole y acariciándola.


			—¿Qué quieres que haga?


			—Ya te lo he dicho. Sigue adelante. Busca a Jose, conoce a David, cuida de Hugo, de Elwood y de todos los demás. De los que conoces ya y de los que conocerás. Toma las riendas de este lugar de forma natural. Sigue siendo tú, no tienes que cambiar nada porque ya eres perfecta como eres.


			—No sé cómo lo haré, la verdad.


			—Yo te enseñaré las herramientas y te empoderaré. Enséñanos tú a ser humanos otra vez, Andrea. Lo necesitamos más que nunca. No nos queda nada más. La gente confunde ya venganza con justicia, y así no eliminaremos el mal de SILEO de nuestras vidas.


			Andrea se emocionó con las palabras de su madre. No era capaz de visualizar la envergadura de lo que le estaba pidiendo, pero comprendía el mensaje que subyacía en el fondo.


			—Está bien, mamá. —Asintió con la cabeza, provocando una dulce sonrisa en su madre y que se fundieran en un largo abrazo.


			—¿Sabes? En toda su locura, tu abuelo tenía razón en una cosa.


			—¿En qué?


			—Debes ser la persona que construya ese nuevo futuro. Debes ser mi redención, Andrea.


			Katherine cerró sus ojos mientras los de Andrea se perdían en una inmensidad de dudas, ambas caladas por la gran tormenta que se había echado encima.


		




		

			Capítulo II
El rostro del enemigo


			Andrea dormía profundamente cuando comenzó a escuchar la voz de David repitiendo su nombre.


			—Andrea, Andrea, despierta —decía. La chica lentamente abrió los ojos—. Ya están aquí.


			Se levantó de la cama con suavidad, tratando de no molestar a Hugo y Elwood, que se encontraban acurrucados uno junto a otro. La joven y el soldado ascendieron hasta el nivel de admisiones del complejo.


			Tras superar los diferentes controles, StClaire fue conducido hasta una sala donde se reencontró con Andrea. Al verse se abrazaron.


			—Gracias —fue lo primero que dijo el hombre, visiblemente emocionado.


			—¿Te encuentras bien?


			—Sí, sí, muy bien. Solo un poco asustado —respondió mientras miraba por primera vez a David—. ¿David?


			El soldado asintió con la cabeza, alargando la mano al hombre como señal de saludo, quien correspondió rodeándola con las dos manos en un movimiento lento pero firme.


			—Gracias. En serio, gracias.


			—A ti, StClaire —respondió Andrea—. Por todas las veces que nos ayudaste.


			—Por favor, llamadme James, creo que ya podemos hablarnos con confianza.


			Se sentaron y se pusieron a charlar acerca de los últimos acontecimientos, incluida la desaparición de Jose. A los pocos minutos, tocaron la puerta de la habitación y Katherine entró y se acercó hasta donde se encontraban. Todos se pusieron en pie.


			—Buenos días, James —saludó—. Soy Katherine Miller, responsable del complejo en el que se encuentra resguardado. ¿Se encuentra bien?


			—Encantado de conocerla, señora Miller. Me encuentro bien, gracias.


			—A usted, James, por lo que ha hecho para proteger a mi hija.


			James miró un par de veces hacia Andrea, tratando de buscar semejanzas con el rostro de Katherine. Sonrió en silencio.


			—Comprendo que estará cansado y preocupado, pero supongo que entenderá que necesitamos hablar con usted lo antes posible.


			—No se preocupe, lo entiendo. Haré lo que me pidan.


			—Dese una ducha y coma algo. Le llamaremos después.


			—De acuerdo. Gracias.


			Katherine acarició la mejilla de su hija y se marchó de la habitación. James volvía a mirar intermitentemente a Andrea.


			—¿Qué? —preguntó la joven.


			—Eres su viva imagen.


			—Estarás cansado. Ve a descansar, luego te veremos.


			Andrea se levantó y se dirigió hacia la puerta, seguida por David. En cuanto desaparecieron, dos hombres entraron para acompañar a James a su habitación en una de las plantas inferiores.


			Durante las siguientes dos horas no se supo nada más de él. Andrea aprovechó para pasar un rato junto a Hugo, esperando a la hora en la que los había convocado Katherine para una reunión. El niño seguía pegado a la cama de su madre, tratando de dormir entre los pitidos de las diferentes máquinas que allí se encontraban. Pero no existía mejoría alguna y, a medida que el tiempo pasaba, los médicos veían más complicada una remontada.


			Acurrucada junto al pequeño, sintió cómo David tocaba levemente el cristal del box, haciéndole un gesto que indicaba que la hora de la reunión había llegado. Andrea dejó con delicadeza al niño y se levantó.


			Caminaron hacia la sala más protegida de todo el complejo. Al entrar, ya se encontraba sentada bastante gente. Habría como unas treinta sillas, todas mirando hacia una pantalla al fondo, donde también se encontraba una mesa. Había personas que Andrea no reconocía. Muchos de ellos iban con atuendo militar, pero otros parecían trabajadores de Silicon Valley, vestidos de manera informal y enganchados a sus portátiles.


			Minagawa se encontraba sentado en aquella mesa junto a la pantalla. Se percató de la entrada de Andrea y le hizo un amable gesto pidiéndole que se acercara. Caminaron hasta la primera fila y la chica se aproximó a él.


			—¿Estás mejor, joven?


			—Sí, señor Minagawa.


			—Me alegro —respondió meciéndole suavemente la mano—. Por favor, sentaos ahí.


			—Gracias.


			El hombre señaló hacia la primera fila. A Andrea le costaba actuar como si fuera la protagonista de la historia. Se sentía incómoda pensando qué estarían imaginando los demás. Finalmente, tras dudar durante unos segundos, se sentaron donde indicó el japonés.


			A los pocos segundos entró Katherine, acompañada de aquel coronel, el hombre alemán y de James. Le comentó a James que tomara asiento junto a Andrea mientras el resto subía hacia la pantalla y se sentaba junto al señor Minagawa.


			Algunas personas más entraron a la sala tras ellos y se fueron acomodando hasta prácticamente ocupar todas las sillas disponibles. Se hizo un silencio sepulcral y la gente parecía muy concentrada. Andrea miraba hacia todos lados.


			—Buenos días a todos —saludó Katherine—. Como siempre hacemos, grabaremos esta reunión para que conste como acta en el archivo. Son las doce del mediodía en punto del día 22 de junio de 2018.


			»Han pasado aproximadamente sesenta y cuatro horas desde el inicio del ataque que se produjo a escala global mediante el empleo de misiles tierra-tierra equipados con un patógeno sintético de carácter selectivo que debía afectar a los segmentos de población no interesantes para SILEO. Como estaba previsto, el ataque se camufló para hacerlo pasar por una lluvia de meteoritos.


			Katherine paró un segundo para beber un trago de agua. Aprovechó para lanzar una mirada de complicidad a Andrea, que la miraba inquieta.


			—Tal y como temíamos, el patógeno portado en los proyectiles se ha comportado de manera irregular e impredecible al entrar en contacto con la población de manera masiva y en condiciones de propagación no controladas. Desconocemos hoy día la envergadura real del daño producido, pero es obvio que ha resultado devastador. Tampoco podemos aún calcular estadísticas, pues no sabemos cuánta gente ha sobrevivido en la calle.


			»Solo hemos podido ver a los afectados, pero posiblemente muchas personas inmunes se encuentren escondidas y asustadas ahora mismo —explicaba Katherine—. Lo que sí sabemos es cuántos hemos resguardado en puntos de la resistencia. A lo largo de los veinte emplazamientos del país han sido más de medio millón de personas.


			Katherine proyectó un mapa de calor en la pantalla con los puntos con mayor y menor población rescatada. La zona de la costa este contaba con más intensidad, con epicentro en Nueva York, y desvaneciéndose poco a poco a medida que se alejaba.


			—Aquí tenéis la distribución de los rescates por zonas geográficas. La mayor parte se han centrado en la costa este debido a la idea de nuestros amigos de diseminar el mensaje a través de la red de comunicaciones del metro. Andrea, David, James, os damos las gracias por este acto de ingenio y valor —dijo Katherine sonriendo a su hija, que le devolvió el agradecimiento con un leve movimiento de cabeza—. A medida que el código generado por James fue avanzando a través de la red, permitió tiempo a SILEO para enviar a sus mercenarios a las estaciones de las distintas ciudades.


			»Nosotros hicimos lo propio y, aunque ha habido numerosas bajas, hemos logrado también rescatar a muchos.


			—¿Puede estimarse la pérdida total? —preguntó de pronto una de las personas.


			—Como he dicho antes, es complicado, pero podría llegar al 90 % en los núcleos urbanos más importantes.


			—Dios —susurró Andrea.


			—Sabemos que SILEO da cobertura a varios millones de civiles. A eso habría que unir su milicia, los que nosotros hemos rescatado y todos los que habrán sobrevivido por su cuenta.


			—¿Habrá más rescates?


			—Nuestros soldados continúan saliendo a buscar supervivientes día y noche, pero las probabilidades son ya prácticamente nulas. Han pasado casi tres días y la mayor parte de víctimas en letargo se habrá deshidratado. Solo en lugares frescos y muy húmedos se seguirá buscando gente hasta que se cumpla una semana del ataque. Lo sé, es duro asumirlo, pero incluso en los casos más recientes nos está costando tener éxito en la recuperación del paciente.


			—Katherine, deberíamos hablar de la fase dos —le comentó Kellermann discretamente.


			—Sí. ¿Tenéis alguna otra pregunta antes de seguir? —insistió Katherine. Andrea percibía cierta tensión con aquella persona que había estado preguntando, un hombre de mediana edad que iba vestido de manera casual. Nadie respondió—. Bien, entonces seguiremos.


			—Como ha dicho Katherine, creemos que entre treinta y cuarenta millones de personas siguen con vida en los EE. UU. Parte de esa gente es SILEO; otra parte, los que luchamos contra SILEO. Luego están los civiles, tanto aquellos que han sido protegidos por ellos y no saben qué es SILEO como los que hemos protegido nosotros y sí lo saben.


			»Por último, el mayor grupo, que son los que nadie ha protegido y ahora mismo se preguntan qué ha pasado —explicó Kellermann poniéndose de pie junto a la pantalla. Poseía una presencia imponente. Era alto, apuesto y con una voz profunda—. Con este panorama, similar al de otros países, comienza la siguiente fase del proyecto: el reparto. ¿Le importa, coronel?


			—Claro —respondió Allen poniéndose también de pie. Cambió la diapositiva a una en la que se veía el mapa de todo el planeta con regiones pintadas de diferentes colores—. Como saben, en esta fase, SILEO se presentará al mundo como salvadora de la sociedad y el orden. Se irán rehabilitando servicios y tratando de lograr una falsa normalidad. Lo que ven aquí son las regiones de mayor importancia en la fase de reparto.


			»Empecemos por Europa, que será dividida en tres partes: Inglaterra quedará al mando del oeste —dijo proyectando la diapositiva de una mujer—, incluyendo Irlanda, Noruega, Francia, España, Portugal e Italia. La referencia inglesa es Hayley Hunter, adorada por el consorcio por su fanatismo hacia la Dama de Hierro y por ejercer un lobby extremo en los últimos años en la implantación de técnicas de tortura para la lucha contra el terrorismo internacional.


			»El siguiente en la lista es Feodor Bogrov —prosiguió Allen cambiando la diapositiva—, ruso. Rusia se hará con los países del este, así como Suecia y Finlandia. Por último, esa franja central que recoge Austria, la República Checa, Dinamarca, Bélgica, Países Bajos, Polonia y otros quedará en manos de Alemania.


			—Lebensraum —murmuró Andrea mientras el coronel avanzaba con la presentación.


			—¿Qué? —le preguntó David.


			—Esa región era lo que Hitler denominaba su espacio vital o Lebensraum. Creía que por derecho pertenecía a los alemanes y fue la base del trasfondo imperialista de sus invasiones tras la Primera Guerra Mundial.


			—El contacto alemán es Helmuth Friedman. Detrás de su apellido, Friedman, se esconde realmente el descendiente de un hijo no reconocido de Heinrich Himmler, comandante supremo de las SS. Creo que con eso basta para comprender de quién estamos hablando.


			—¿Hay nazis en SILEO? —susurró David a Andrea.


			—Por otro lado, China dominará el Pacífico, controlando las dos Coreas, Vietnam y Japón —prosiguió Allen—. Y, por último, toda América quedará en manos de EE. UU., con algunos matices que Katherine les explicará a continuación.


			—EE. UU. es especial —contestó Katherine—. No solo porque sea nuestro país, ni por la influencia de Andrew en el consorcio. Mi padre requiere algunos de los recursos naturales de Latinoamérica para el correcto desarrollo del proyecto. Además, muchas de sus compañías ya tienen inversiones amortizadas en aquel territorio, que es geopolítica y orográficamente muy complicado, haciendo que la presión que ejercen las mismas sea muy alta.


			»Es por ello que durante mi último periodo se decidió no invadir Latinoamérica, sino colaborar con ellos para minimizar el riesgo de sublevación —continuó Katherine—. Tras nuestro análisis, Latinoamérica se valoró como ingobernable en una situación así, de modo que se decidió sobornar al criminal con mayor influencia en todo el territorio, ofreciéndole un porcentaje de la explotación total de los recursos a cambio de mantener el orden con las artes que hicieran falta.


			—Por favor, recuerden esta cara —retomó Allen la palabra, cambiando la diapositiva a la foto de un hombre—. Alberto Ortega, mercenario principal de Olsen en Latinoamérica. Antes del ataque era el narcotraficante y asesino líder de la región. Tal y como estaba planificado, tenemos constancia de que durante las últimas horas sus secuaces han eliminado al resto de cabecillas del territorio, quedando al mando de prácticamente la totalidad de recursos entre el norte de México y Tierra de Fuego.


			Andrea miraba la imagen absorta. Todo parecía normal. Era un hombre de unos cincuenta y pico, con pinta de afable incluso. Pero había algo en aquellos ojos que la inquietaba.


			—No se dejen engañar por el aspecto inocente de este individuo —dijo el coronel—. Detrás de su apariencia inofensiva se esconde uno de los mayores malhechores que puedan imaginarse.


			—Es cierto —cortó Katherine—. Su influencia es alta. Ortega es un sociópata y perverso narcisista de manual. Para él todo esto resulta una coyuntura más que le permite campar a sus anchas en un poder aparentemente estable, pero Latinoamérica es una bomba de relojería.


			Andrea sintió con lo que estaba escuchando que este era un elemento idóneo para desestabilizar los planes de su abuelo. Sentía curiosidad y ansias de conocer más sobre aquella figura.


			—Bien —siguió Kellermann—. La reunión para la valoración del ataque y arranque de la fase de reparto tendrá lugar dentro de dos días en Londres. A ella acudirán los responsables de los cinco principales territorios, acompañados de los representantes de sus compañías más influyentes: Andrew Olsen, Hayley Hunter, Helmuth Friedman, Feodor Bogrov y Hai Yáng.


			—Es la primera vez que nuestros cien objetivos prioritarios se encontrarán en un mismo lugar y hora —dijo Allen mientras los rostros de los cinco personajes se proyectaban en la pantalla—. Atacaremos en una operación conjunta con la resistencia inglesa con el objetivo de eliminar al máximo número posible.


			A Andrea le sorprendió escuchar aquello. ¿Pensaban en serio intervenir militarmente en campo abierto? No parecía muy sensato, teniendo en cuenta el poder que SILEO había mostrado en el ataque y posteriormente. Miraba a David con nerviosismo, que parecía también dudar del plan.


			—Esto que ven es el museo Tate —explicó el coronel—. Es el lugar donde se celebrará la reunión y donde se realizará el primero de nuestros ataques. Nuestro objetivo no será una batalla abierta, pues sabemos que el edificio y sus alrededores estarán tomados. Lo que provocaremos será una evacuación de emergencia de los principales responsables mediante un asalto desde el río Támesis.


			»Nuestros hombres rana y exmiembros de la Royal Navy se encargarán de esta acción. Las últimas horas hemos detectado trabajos para despejar un parque que se encuentra a tres kilómetros del museo: Green Park. Previsiblemente, lo utilizarán para el despegue seguro de helicópteros que trasladen a los responsables hasta las bases aéreas en las afueras de la ciudad.


			El coronel iluminó mediante una diapositiva tres posibles trayectorias que podrían seguir hasta Green Park.


			—Nuestros equipos de francotiradores esperarán aquí, aquí y aquí —dijo señalando los puntos de interceptación—, los puntos de mejor visibilidad para evitar la niebla con cualquier condición de viento. Generarán caos suficiente para que los grupos de asalto equipados con RPG y granadas carguen contra el convoy antes de que logre llegar a su objetivo.


			Andrea lo veía cada vez más complicado, y aquel mapa no le arrojaba más que dudas. Era un terreno desconocido y todo podía ser una trampa. Katherine la observaba y, en un momento dado, sus miradas se cruzaron. Fueron unos segundos, pero suficientes para que Andrea le transmitiera su desconfianza en el plan. Aun así, no quiso decir nada y decidió esperar a que finalizara la reunión para hablar a solas con su madre. No era el momento y quería centrar su atención en pensar cómo recuperar a su primo.


			La reunión duró todavía un buen rato. Al terminar, Andrea, David y James se quedaron en la sala hasta que todo el mundo se había marchado. Tras despedirse de todos ellos, Katherine regresó y cerró la puerta. Caminó hasta la primera fila, se apoyó en el borde de la mesa frontal y miró a su hija.


			—¿Qué opinas?


			—Es una locura, mamá —respondió Andrea poniéndose de pie—. Ya has visto el ataque. Los miembros de la brigada los han visto combatir. Nosotros mismos llevamos días huyendo a duras penas de ellos y la única sensación que te queda es que son infinitos, con recursos ilimitados. Tal vez el abuelo no sepa que estás viva, pero cuenta con que habrá una resistencia que probablemente sepa acerca de esa reunión.


			»Lo preverá, mamá, lo preverá y medirá cada detalle para hacernos creer que todo va a ir bien. Y al final, cuando más cerca veamos el objetivo, nos golpeará con todas sus fuerzas.


			Katherine quedó pensativa, con una tímida sonrisa en la cara. Nada de lo que Andrea había dicho le sorprendía.


			—¿Qué? —preguntó la joven al ver la reacción de su madre.


			—¿Recuerdas la roca que te dejé en la caja?


			—Sí, claro.


			—¿Y el día que la cogiste?


			—Ajá —contestó Andrea asintiendo con la cabeza y cruzando los brazos delante de su madre.


			—Podría haber hecho dos cosas aquel día. La primera, no dejarte llevar ninguna roca, ya que yo consideraba que eso era lo correcto, pues no eran tuyas. La segunda, dejar que te llevaras todas las que quisieras, lo cual probablemente hubiera vaciado el jardín de Julia.


			Katherine quedó en silencio tras terminar la frase, mirando fijamente a su hija. Andrea trataba de comprender lo que su madre quería decirle.


			—Las personas que habéis visto hoy han sacrificado todo cuanto tenían por la convicción de luchar contra este mal. Han sido años de tensa espera deseando que no pasara lo que finalmente ha sucedido. Podéis imaginar lo delicado que resulta mantener el equilibrio de tantas emociones diferentes en una situación tan extraordinaria.


			Comenzó a caminar hacia su hija, se puso ante ella y desdobló sus brazos para agarrarla de las manos.


			—Andrea, liderar no siempre es aprobar o denegar la totalidad de exigencias de la gente. Necesitan realizar una acción ya mismo, al igual que los Estados Unidos hicieron tras Pearl Harbor. ¿Tuvo aquello algún efecto considerable? No. Posiblemente esto tampoco lo tenga, pero es, entre otros, mi deber comprender cómo se sienten.


			Katherine volvió hacia la mesa.


			—Pueden morir, mamá —insistió Andrea.


			—¿Y a estas alturas quién no, cariño? —respondió Katherine, dejándolos pensativos—. A veces necesitamos acercarnos a la muerte para poder seguir viviendo.


			Se sentó lentamente en una de las sillas. Parecía cansada.


			—No es eso, es que…


			—¿Qué?


			—Da igual que hayan sobrevivido a una o varias batallas. No podremos ganar al abuelo con el uso de la fuerza. Nuestra única oportunidad es desestabilizar su estructura desde la sombra.


			—Estoy de acuerdo, y lo hablaremos al finalizar esta misión.


			—Y otra cosa, mamá.


			—Dime.


			—Voy a ir a por Jose y no quiero que intentes impedírmelo.


			James y David observaban la conversación entre madre e hija sin pestañear. No querían intervenir, aunque ambos sentían que apoyarían incondicionalmente a Andrea.


			—No lo voy a hacer —respondió tras unos instantes Katherine—. Pero lo haremos bien.


			—¿En qué piensas?


			—Volaréis juntos, pero os separaréis del resto al llegar a Londres. Os moveréis clandestinamente sin entrar en contacto con la resistencia inglesa, a no ser que sea estrictamente necesario para vuestra supervivencia. Interceptaréis al abuelo fuera del radio de acción del ataque —explicó Katherine sacando un mapa de Londres.


			—De acuerdo.


			—David, tú te encargarás de la protección de Andrea. Todo lo demás será secundario. Esa será tu misión, ¿lo has entendido?


			—Sí, señora Miller.


			—Bien. Esto es Green Park, el parque desde donde esperamos que despeguen los helicópteros. —Lo indicó en el mapa—. Hunter será trasladada directamente hasta su base en el norte del país, pero el resto necesitará acceder a sus aviones. Por protocolos de seguridad, todas las aeronaves deberán estar distantes entre sí.


			—¿De dónde saldrá el abuelo?


			—No lo sabemos a ciencia cierta, pero teniendo en cuenta que los aeródromos deben estar a una distancia mínima entre ellos, así como del punto de reunión, hay un lugar que podría atraer a tu abuelo.


			—¿Cuál es?


			—El antiguo aeródromo de Upottery —respondió escribiendo sobre el mapa.


			—El lugar desde donde despegaron las divisiones aerotransportadas americanas el día D.


			—Qué irónico —dijo David—, recordando a los aliados mientras colabora con nazis.


			—¿A qué distancia se encuentra?


			—Algo más de doscientos kilómetros desde Londres.


			—Necesitarán entre cuarenta y cinco minutos y una hora para llegar —añadió David.


			—David, ¿cuántos hombres necesitarías para una misión así? —preguntó Katherine.


			—Bueno —respondió el soldado, pensativo—, el principal riesgo es que tomen una ruta diferente. Deberíamos ser capaces de conocer la trayectoria del helicóptero.


			—¿Habría forma de conectarse, James? —preguntó Katherine.


			—A un vehículo así, imposible. Tendríamos la vida de todos en nuestras manos, estará protegido con total certeza. Pero tal vez no sea necesario.


			—Explícate.


			—Si consiguiéramos adherir un emisor GPS a la nave, nos bastaría para rastrearla.


			—Estarán custodiadas.


			—Estos emisores actualmente son muy ligeros. Podríamos adecuarlo con una batería mínima para una hora y dispararlo a distancia.


			—Es una gran idea —respondió David.


			—Suena complicado —añadió Andrea.


			—Es posible conseguirlo. Lo haremos en Green Park, cuando comience la acción y los soldados se centren en contrarrestar el ataque de Allen. Nadie se percatará.


			—De acuerdo —dijo Katherine—. ¿Qué más?


			—Serán tres personas para Green Park. Un ranger o similar con dominio de arco y dos soldados de asalto. No pueden fallar, así que tendrán que estar a un máximo de doscientos metros del objetivo. El parque parece bastante grande, por lo que, si es esta zona la que están despejando, la mejor posición sería en un edificio en el centro de esta arista. Aquí —dijo señalando con una cruz el mapa—, el Athenaeum.


			»Cuando el coronel lance su ataque en la calle opuesta al parque, ellos enviarán a la mayor parte de efectivos y dejarán los imprescindibles para custodiar los helicópteros. En ese momento, deberán subir hasta una altura suficiente, disparar y salir por la calle trasera.


			—Parece razonable —respondió Katherine mientras Andrea observaba atenta las instrucciones de David—. Continúa.


			—Si esto sale bien y acertamos con el emplazamiento, nos encontraremos con dos problemas más.


			—¿Cuáles? —preguntó Andrea.


			—El primero es que tu abuelo no volará solo. Irá escoltado por, al menos, dos helicópteros armados que harán de escudo. No se arriesgarán a que puedan ser derribados. Por otro lado, si cuentan con un protocolo de evacuación…


			—El avión aterrizará y despegará muy rápido —cortó Katherine—. Es cierto, tal y como dices.


			—Eso significa que tu abuelo estará en tierra muy poco tiempo y, mientras lo haga, habrá dos helicópteros y al menos dos cazas sobrevolando el espacio, que será un llano enorme y despejado.


			David visualizó una imagen de la pista triangular de Upottery y sus alrededores y se quedó un buen rato mirándolo. Todos se mantenían expectantes.


			—Señora Miller.


			—Llámame Katherine, por favor.


			—Katherine, su padre cuenta con un jet transoceánico, ¿verdad?


			—Sí.


			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Andrea.


			—La pista mide kilómetro y medio. Pocas aeronaves que puedan volar hasta los Estados Unidos podrían aterrizar ahí. Eso puede ayudarnos.


			—¿En qué piensas, David? —dijo Katherine.


			—Nuestra debilidad puede ser también la suya. Si conseguimos mantener a su padre fuera lo suficiente como para acercarnos, no podrán dispararnos. Las armas con las que se equipan los helicópteros no tienen suficiente precisión y podrían matarlo.


			—¿Y cómo podemos hacerlo? —preguntó Andrea.


			—Crearemos dos grupos de tres francotiradores cada uno. El primer grupo se colocará en los vértices de la pista: aquí, aquí y aquí, escondidos en los fardos de hierba. El segundo grupo dará cobertura al primero, y estarán alejados medio kilómetro.


			—Sigue, por favor.


			—Cuando el helicóptero de Andrew aterrice, el primer grupo disparará simultáneamente al rotor y a los reactores del jet, mientras que el segundo lo hará a los helicópteros escudo. Utilizaremos balas explosivas. Serán suficientes para provocar daños irreparables a los álabes de la turbina —explicaba David—. Unos pocos segundos después, eliminaremos a los guardaespaldas.


			»Tendremos poco tiempo, pues cuando vean que están bajo fuego enemigo, atacarán todos los objetos que haya alrededor de la pista. Nosotros esperaremos en medio de la pista, camuflados, y cuando su ataque comience, correremos hacia Andrew. Una vez estemos con él, ya no dispararán.


			»Y una cosa más. Deberán ir equipados con dispositivos de visión y ropa de aislamiento térmico, tanto para ellos como para los rifles. Los helicópteros contarán con cámaras termográficas y deben pasar desapercibidos o los acribillarán.


			—Vaya —suspiró Andrea.


			—Sí, suena complicado —dijo el soldado sonriendo a la joven—. Todo depende de la calidad de los tiradores. Si no aciertan a la primera, la cosa se pondrá fea —concluyó el soldado mirando al resto.


			—Bueno, hay que hacerlo —respondió la joven suspirando de nuevo.


			—Hay más opciones, Andrea, podríamos esperar a una nueva oportunidad.


			—Estoy de acuerdo con tu madre —añadió David.


			—No, mamá. Ya ha pasado demasiado tiempo y necesitamos confirmar que Jose está vivo. Se lo debemos.


			Katherine no tenía intención de discutir en exceso con su hija. Le había prometido ayudarla en la búsqueda de Jose y sabía que no cambiaría de opinión fácilmente.


			—Está bien, chicos. Id a descansar ahora, me encargaré de hablar con el coronel para que movilice los refuerzos que necesitamos.


			—¿Qué le dirás, mamá?


			—Le diré que debemos aumentar las posibilidades de eliminar a Andrew y que David dirigirá este comando. No os preocupéis, aceptará.


			—Está bien.


			—David, te avisaré a lo largo de la tarde para que puedas conocerlos.


			—Cuando quiera.


			—Hasta luego, chicos.


			Katherine recogió los papeles y abandonó la sala. La tarde transcurrió lenta para Andrea. James se acostó tras la reunión y David fue llamado por el coronel Allen para reunirse con los efectivos que había solicitado y revisar el material.


			La joven vagaba entre su habitación, la sala de juegos donde solía estar con Hannah y el box de la madre de Hugo. A última hora de la tarde, cuando se encontraba con este último, tocaron suavemente el cristal.


			Era el señor Minagawa, que le regaló una reverencia y una tierna sonrisa desde el otro lado. Andrea se levantó sin hacer ruido y se dirigió hacia fuera.
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